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EL MANEJO DE LOS RESIDUOS EN LA 
INDUSTRIA DE AGROALIMENTOS EN 

VENEZUELA

Rebeca Sánchez, María Virginia Najul, Elizabeth Ortega 
y Griselda Ferrara

l sector manufacturero 
de alimentos y bebidas 
es el tercero en impor-

tancia en la industria transformadora 
nacional. Su peso económico y la ela-
boración de productos de alto consumo 
para toda la población, le confieren el 
carácter de industria prioritaria. En los 
últimos 30 años, la agroindustria ha 
generado 11-12% del producto indus-
trial bruto no petrolero, del cual el 
45% corresponde al mencionado sector 
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(Mercado et al., 2007). Su importancia 
amerita impulsar políticas sectoriales 
apoyadas en el concepto de gestión in-
tegral (tecnología, calidad, seguridad y 
ambiente), con miras a promover el 
cumplimiento eficiente de los compro-
misos socio-ambientales, lo que a su 
vez se constituye en un elemento de 
competitividad (Porter y Van der Lin-
de, 1995; Carroz, 2005).

Desde el punto de vista 
ambiental y con relación a la toxicidad 

de las descargas líquidas, el sector 
agroindustrial, a excepción de las ramas 
de curtiembres y pulpa de papel, suele 
considerarse como de bajo impacto en 
comparación con otros sectores indus-
triales. Sin embargo, por el volumen de 
efluentes y residuos que puede generar, 
los niveles de adecuación de estas des-
cargas a los estándares establecidos en 
las normas y su ubicación con respecto 
a los cuerpos de agua superficiales, este 
sector puede adquirir una categoría tan 

RESUMEN

Se identificaron las tendencias que en materia de prevención 
y manejo de descargas líquidas, sólidas y gaseosas, peligrosas y 
no peligrosas, muestra la industria de agroalimentos venezolana. 
Se procesó información relacionada con la identificación de las 
descargas, incluyendo las de carácter peligroso, el área donde se 
producían y las acciones preventivas, de tratamiento y control, ob-
tenida a través de un cuestionario complementado con entrevistas 
y visitas técnicas, aplicado en 129 industrias distribuidas en seis 
regiones geográficas de Venezuela y que abarcan las principales 
ramas productivas del sector. Aún cuando se reconoce la existencia 
de un grupo de empresas que están realizando esfuerzos tendentes 
a minorar el impacto ambiental, donde destaca la incorporación 
de medidas preventivas tales como segregación de desechos, colo-

cación de trampas o tamices, control de fugas y derrames, cambios 
en los métodos de limpieza y en el manejo de desperdicios, entre 
otras, el sector refleja debilidades en el manejo de sus descargas, 
sobre todo en las pequeñas y medianas empresas. Un importante 
número de las empresas reconoce la emisión de alguna o varias 
descargas sin control. Prevalece la acción correctiva (tratamiento 
con tecnologías convencionales) sobre la acción preventiva; sin 
embargo, se observan interesantes procesos de reutilización de 
subproductos y desechos en las empresas que realizan estas activi-
dades. La creación y consolidación de estructuras específicas de 
gestión surge como un elemento clave para avanzar en un enfoque 
productivo integrado que, mejorando la productividad asegure, en-
tre otros, un adecuado desempeño ambiental del sector.
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importante como aquellos con mayor 
potencial de impacto ambiental (Chidiak 
y Murmis, 2003). De hecho, el sector 
ha sido calificado como de impacto in-
termedio (tipo B) sobre la salud y el 
ambiente, y responsable de aproximada-
mente el 50% de las descargas líquidas 
generadas en el país (World Bank, 
2005). No se dispone información sobre 
el potencial de impacto debido a emana-
ciones gaseosas y desechos sólidos ge-
nerados en este sector.

Las empresas, indepen-
dientemente del sector al cual pertene-
cen, su tamaño y organización, están 
obligadas a lograr un desempeño am-
biental aceptable de acuerdo a los crite-
rios establecidos a nivel local, nacional 
e internacional. Para ello es necesario 
que adopten alguna modalidad de siste-
ma de gestión ambiental, entendido 
como un proceso continuo e interactivo 
que involucra estructura, responsabilida-
des, prácticas, procedimientos, procesos 
y recursos para implantar políticas, ob-
jetivos y metas ambientales, todo ello 
coordinado con otras áreas, tales como 
operaciones, administración y finanzas, 
calidad y seguridad industrial.

Impulsar el desarrollo 
de sistemas de gestión es un proceso 
complejo que requiere, entre otros, la 
participación activa de las asociaciones 
industriales e instituciones estatales en 
la definición del marco normativo am-
biental y mecanismos para apoyar el 
crecimiento sustentable de la actividad 
industrial, así como contar con una vi-
sión integral de la situación de las em-
presas con relación a su desempeño am-
biental. Esto incluye el tipo de descarga 
que generan, las acciones de manejo, 
tratamiento y control, y las relaciones 
entre los factores organizacionales y 
tecnológicos de las empresas con su 
conducta ambiental, entre otros.

La industria agroali-
mentaria venezolana está conformada 
por 565 firmas, de las cuales 186 perte-
necen al grupo de las grandes empresas, 
194 al mediano y 185 al pequeño (>100, 
21-100 y <20 trabajadores, respectiva-
mente). Además se contabilizan 6753 
cooperativas (INE, 2004, citado por 
Mercado et al., 2007).

En concordancia con lo 
señalado por Hess (2003) con respecto a 
las tendencias en la forma de produc-
ción, el sector manufacturero de alimen-
tos y bebidas nacional se configura en 
dos grandes segmentos, uno integrado 
por filiales de multinacionales y algunos 
grupos nacionales (grandes y medianas 
empresas) que emplean modernas técni-
cas de producción adecuadas a requeri-
mientos de calidad y control de proce-

sos exigidos a nivel nacional e interna-
cional, que coexiste con otro donde se 
agrupan las pequeñas empresas y coope-
rativas que tienden a implantar sus pro-
cesos productivos empleando técnicas 
basadas en prácticas y conocimientos 
recuperados de tradiciones culturales lo-
cales (Mercado y Córdova, 2006). Se 
espera que las empresas del primer seg-
mento incorporen prácticas productivas 
orientadas hacia la minimización de sus 
descargas y hagan un manejo adecuado 
de aquellas que inevitablemente se gene-
ren. De hecho, su respuesta ante los 
compromisos ambientales ha evoluciona-
do de la adopción de tecnologías de re-
mediación hacia el desarrollo de proce-
sos productivos más limpios y eficientes 
en el uso de recursos y energía. Por su 
parte, las empresas del segundo segmen-
to se caracterizan por ser de pequeña 
escala, energéticamente eficientes, am-
bientalmente amigables, intensivas en 
trabajo, controladas por las comunidades 
locales y sustentables en el ámbito local 
(Wicklein, 2001); individualmente, estas 
empresas no constituyen mayor proble-
ma ambiental y las cargas másicas que 
representan sus descargas, por lo gene-
ral no superan los parámetros estableci-
dos por la normativa nacional. Sin em-
bargo, si se les considera en conjunto, el 
problema ambiental puede ser importan-
te y debe ser abordado (Ferrara et al., 
2007).

El objetivo del presente 
trabajo es ofrecer una visión global del 
estatus en el que se encuentra la indus-
tria manufacturera de alimentos y bebi-
das venezolana con relación a su forma 
de abordar sus compromisos ambienta-
les. Adicionalmente se muestra la rela-

ción existente entre algunos factores or-
ganizativos y la actividad innovadora de 
las organizaciones con su desempeño 
ambiental. Los resultados podrán orien-
tar en la definición de estrategias de po-
lítica que permitan mejorar el desempe-
ño tecno-ambiental de este complejo in-
dustrial. El estudio forma parte de los 
resultados del proyecto “Aprendizaje 
tecnológico y gestión integral (calidad y 
ambiente) en el sector agroindustrial”, 
financiado por el FONACIT y coordina-
do por el CENDES de la Universidad 
Central de Venezuela.

Metodología

La muestra empleada 
estuvo conformada por 129 empresas 
distribuidas en seis regiones geográficas 
del país: Central (estados Aragua y Ca-
rabobo), Centro-Occidente-Llanos, An-
dina, Metropolitana, Oriental y Zuliana. 
El tamaño de la muestra puede conside-
rarse representativo de la agrupación in-
dustrial bajo estudio, pues constituye el 
23% del total de las firmas que lo con-
forman, según el directorio del Instituto 
Nacional de Estadísticas para 2005. Es-
tudios similares sobre otros sectores 
productivos (industria química y petro-
química brasileña y venezolana) fueron 
realizados con muestras que fluctuaron 
entre el 20 y 25% de la población estu-
diada (Pirela et al., 1993; Pirela, 1996; 
Mercado y Testa, 2001).

Las empresas fueron 
agrupadas por rama productiva de acuer-
do a la Clasificación Industrial Interna-
cional Uniforme (CIIU) y estrato ocupa-
cional (número de trabajadores). De la 
distribución resultante (Tabla I) se nota 

Tabla I
Número de establecimientos por rama de actividad y estrato 

de ocupación en el universo y muestra del sector 
manufacturero de alimentos y bebidas

Estrato de ocupación (número de trabajadores)

Total >100  51-100 21-50 ≤20
T M T M T M T M T M

      Rama de actividad 565 129 186 47 86 21 108 23 185 38
Cárnicos 99 18 39 9 20 3 22 3 18 3
Pescado 17 8 10 5 1 1 4 0 2 2
Frutas, legumbres y hortalizas 29 16 5 2 3 2 14 0 7 12
Oleaginosas 12 6 6 4 2 2 2 0 2 0
Lácteos 74 23 17 5 10 5 8 8 39 5
Molinería 104 18 30 8 19 3 28 3 27 4
Azúcar 38 6 15 4 10 1 3 0 10 1
Cacao, chocolate y confitería 23 7 5 2 0 1 2 2 16 2
Pastas 19 6 7 3 2 0 7 3 3 0
Especialidades alimenticias 79 14 11 2 7 2 13 4 48 6
Bebidas 71 7 41 3 12 1 5 0 13 3

T: total de empresas, M: empresas incluidas en la muestra.
Fuente: Bases de datos del proyecto “Aprendizaje tecnológico y gestión integral (calidad y ambiente) 
en el sector agroindustrial”
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que, con excepción de la agrupación 
frutas y legumbres, la composición de la 
muestra guarda correspondencia con la 
distribución de la población observada 
en el universo de la industria.

Las variables conside-
radas (Tabla II) corresponden a los as-
pectos de protección ambiental e inno-
vación tecnológica incorporados en el 
cuestionario Gestión Integral en la In-
dustria de Alimentos, especialmente 
diseñado para el desarrollo del proyec-
to en el cual se enmarca este estudio. 
Las mismas fueron medidas en escala 
nominal y dicotómica (si/no). Para ase-
gurar la calidad de la información ob-
tenida, la aplicación del cuestionario 
se complementó con entrevistas no es-
tructuradas y visitas técnicas a cada 
empresa participante. El procesamiento 
de la información permite describir la 
realidad de toda la agrupación indus-
trial objeto de análisis, con respecto a 
uno o varios aspectos de gestión, a un 
nivel meso o de base sectorial, en fun-
ción de las variables estudiadas (Pirela 
et al., 1993, Pirela, 1996).

El análisis de la infor-
mación se orientó hacia la identifica-
ción de las tendencias que muestran 
las empresas agrupadas por rama pro-
ductiva y estrato de ocupación, con re-
lación a los siguientes factores: a) tipo 
y origen de las descargas predominan-
tes; b) nivel de responsabilidad asumi-
do por las unidades productivas con 
relación a la prevención y/o control de 
sus descargas; c) opciones para el ma-

nejo y control de las descargas am-
bientales, haciendo énfasis en las de 
carácter preventivo y la percepción de 
las empresas sobre su incidencia en 
mejoras de su productividad y desem-
peño ambiental; d) acciones resultantes 
de la actividad innovadora de las em-
presas que han sido incorporadas para 
contribuir a mejorar la productividad y 
pudieran redundar en mejoras del des-
empeño ambiental; e) posible relación 
entre la existencia de estructuras orga-
nizativas, formales o informales, para 
la atención de los asuntos ambientales, 
así como de la actividad innovadora 
respecto al desempeño ambiental de 
las empresas; y f) vinculaciones técni-
cas que les permitan mejorar, entre 
otras, sus prácticas productivas y en 
consecuencia, su desempeño ambiental.

La interpretación de 
los resultados se hace considerando, 
además, que las diferentes ramas que 
constituyen el sector agroalimentario 
se pueden agrupar en dos grandes ca-
tegorías, una caracterizada por un alto 
consumo de agua tanto en la etapa de 
producción como en el lavado de equi-
pos, agresiva en mayor o menor grado 
en cuanto a su contenido de carga or-
gánica y otra, catalogada como casi 
seca o de bajo consumo de agua y con 
menor grado aparente de agresividad 
ambiental. En el primer caso se inclu-
yen establecimientos pertenecientes a 
las ramas cárnica, pesquera, láctea, 
azucarera, cacao, chocolate, café, bebi-
das, procesamiento de frutas y legum-

bres y especialidades alimenticias, 
mientras que en el segundo están las 
industrias oleaginosas, molinería, pa-
naderías y pastas (Freeman, 1998).

Con el propósito de es-
tablecer cuáles son las variables de 
mayor importancia en términos de ges-
tión de los asuntos ambientales, así 
como en cuáles habría que actuar deci-
didamente para mejorar la productivi-
dad y calidad de esta industria, se 
construyeron matrices de correlación 
donde se puede visualizar el grado de 
asociación existente entre el conjunto 
de variables indicadoras de desempeño 
ambiental, ubicadas en las filas, y las 
variables pertenecientes a innovación 
tecnológica, ubicadas en las columnas. 
Para el análisis de las interacciones in-
ternas entre variables indicadoras de 
conducta ambiental se construyeron 
matrices de correlación con las mismas 
variables en las filas y columnas.

La escala de correla-
ción va de 0 a 1. Para una muestra de 
129 observaciones (las 129 empresas) 
una correlación con significación al 
95%, con una probabilidad del 5% de 
las variables de no estar relacionadas, 
debe ser >0,260, en tanto que para una 
significación del 99%, con apenas una 
probabilidad del 1% de no estar rela-
cionadas, deben ser >0,290. Las corre-
laciones significativas en los términos 
descritos permiten medir la importan-
cia de una variable en particular con 
respecto a otras seleccionadas, según 
su nivel de correlación. A los efectos 
de este estudio y por razones de espa-
cio, solo se reportan las correlaciones 
más significativas entre las variables 
ambientales y de innovación tecnológi-
ca consideradas.

En la medida de lo 
posible se identifican las regiones 
geográficas que requieren mayor aten-
ción, en términos de impulsar la acti-
vidad productiva en el marco de una 
gestión integral y con responsabilidad 
ambiental.

Resultados y Discusión

Los resultados mues-
tran que las descargas de mayor sig-
nificación en el grupo de empresas 
consultadas son los ef luentes líquidos 
(85%) y los desechos sólidos (95%), 
siendo las actividades de limpieza y 
lavado de equipos, así como el proce-
so productivo, los sitios más comunes 
para la generación de líquidos resi-
duales. En el caso de los desechos 
sólidos el origen más señalado es el 
proceso productivo, seguido de áreas 
administrativas y actividades de lim-

Tabla II
Principales variables seleccionadas 

para la ejecución del estudio

Generación de descargas

Tipo de descarga Origen y tipo de desecho Manejo y control de las descargas

Efluentes 
líquidos; 
emanaciones a la 
atmósfera; 
desechos sólidos; 
residuos 
peligrosos

Proceso productivo, 
actividades de lavado de 
equipos, enfriamiento, 
actividades de limpieza, 
empaque, áreas 
administrativas, servicios 
sanitarios, principales 
constituyentes

Registro de actividades susceptibles de 
degradar el ambiente (rasda), 
reconocen descargar sin control, van a 
una planta de tratamiento, manejo a 
través del servicio municipal, manejo a 
través de un servicio particular, 
comercialización sin procesar, 
procesamiento y comercialización de 
subproductos, procesamiento y reciclaje, 
almacenamiento de residuos peligrosos 
bajo condicione seguras, existencia de 
planes para mejorar su manejo.

Actividades preventivas de impacto ambiental

Reducción del consumo de agua, segregación de desechos, colocación de trampas y tamices, 
cambios en métodos de limpieza, cambios en  manejo de desperdicios, contabilidad de cos-
tos en manejo de desperdicios

Actividad innovadora 
Automatización del control del proceso, control de inventario, cambios en programación de 
producción, cambios en materia prima e insumos, cambios en el producto

Fuente: Cuestionario Gestión Integral en la Industria de Alimentos – Sección Protección al Ambiente 
e Innovación Tecnológica
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pieza (Tablas III y IV). Las emisio-
nes a la atmósfera y generación de 
residuos peligrosos, solo son reporta-
das por el 53 y 22% de las empresas, 
respectivamente. Esta situación sugie-
re que la incorporación de buenas 
prácticas de fabricación, revisión y 
ajuste de procedimientos administrati-
vos y de limpieza, pueden contribuir 
a reducir las descargas. Las prácticas 
relacionadas con mejor aprovecha-
miento de agua, así como la recupe-
ración de materiales presentes en los 
desechos sólidos, podrían ser aplica-
das en muchos casos.

Llama la atención la 
existencia de un grupo de encuestados 
que no declara generación de efluentes 
líquidos (15%), aun cuando se pregun-
tó por los provenientes de servicios 
sanitarios. El 47% no reconoce emi-
siones a la atmósfera, a pesar que en 
su mayoría cuentan con equipos con-
sumidores de combustibles fósiles, y el 
15% desconoce la generación de dese-
chos sólidos, existiendo áreas adminis-
trativas, de empaque y servicios sani-
tarios en casi la totalidad de los esta-

blecimientos. Aún cuando en algunos 
casos el manejo actual de las descar-
gas, tales como disposición de excre-
tas en tanque sépticos o quema contro-
lada de desechos asimilables a los de 
origen doméstico pudieran explicar 
esta situación, pues en realidad no hay 
descargas fuera de los linderos del es-
tablecimiento, estos resultados parecen 
ratificar la tendencia a ignorar las des-
cargas distintas a las provenientes del 
proceso productivo, hecho que se re-
f lejó claramente en un estudio similar 
realizado con empresas del sector quí-
mico y petroquímico en el país (Najul 
et al., 2001). Ello hace necesario in-
crementar esfuerzos para que éste y 
otros sectores productivos asuman la 
responsabilidad de velar por la mini-
mización y adecuación de todas las 
descargas, incluyendo aquellas asimi-
lables a las generadas en el ámbito 
municipal.

Un significativo por-
centaje de empresas (Tabla IV), reco-
noce la descarga sin control de sus 
efluentes líquidos (45%), emisiones a 
la atmósfera (48%) y desechos sólidos 

(29%), a pesar de 
que su tratamiento o 
manejo es exigido 
desde hace más de 
25 años por el cuer-
po normativo am-
biental venezolano 
aplicable a la situa-
ción en considera-
ción, conformado 
por la Ley Orgánica 
del Ambiente, Ley 
de Residuos y Dese-
chos, Ley Penal del 
Ambiente, Decreto 
N° 883 sobre normas 
para la clasificación 
y el control de la ca-
lidad del agua y ver-
tidos líquidos, De-
creto N° 638 sobre 
calidad del aire y 
control de la conta-
minación atmosférica 
y Decreto N° 2635 
sobre control de la 
generación de mate-
riales peligrosos y el 
manejo de los dese-
chos peligrosos, en-
tre otros.

En cuanto a los 
desechos peligrosos, 
el 89% de las em-
presas que reconocen 
su generación los al-
macenan y solo el 

71% lo hace en condiciones adecuadas; 
cerca de la mitad se apoya en terceros 
para su manejo y control, práctica 
aceptable siempre y cuando la empresa 
generadora verifique el cumplimiento 
de lo dispuesto en la correspondiente 
normativa. Destaca que las sustancias 
peligrosas que manejan las empresas 
consultadas consisten en ácidos, pro-
ductos de limpieza y plaguicidas, que 
utilizan según instrucciones del fabri-
cante, y en el caso de los desechos 
tóxicos, los principales son aceites 
quemados y baterías, que por lo gene-
ral almacenan y/o tratan a través de 
terceros.

Las industrias que re-
presentan mayores problemas son las 
pertenecientes al ramo cárnico, lácteo, 
chocolate, bebidas y especialidades ali-
menticias, donde un porcentaje >30% 
descarga, sin control alguno, una o 
más tipos de descarga (Figura 1). Si a 
esto se añade que, con base en la cla-
sificación de las industrias en cuanto a 
consumo de agua y carga orgánica, el 
63% de las empresas de la muestra 
pertenecen a la categoría de mayor 
consumo de agua y agresividad, se 

Fuente: Bases de datos del Proyecto “Aprendizaje 
tecnológico y gestión integral (calidad y ambiente) 
en el sector agroindustrial”

Tabla III
Distribución porcentual de las 

empresas según tipo de 
descarga, origen y/o tipo de 

material generado

Tabla IV
Acciones de manejo, tratamiento y 

control de las descargas

Tipo de descargas y actividades relacionadas 
con las mismas

% 
de empresas

Efluentes líquidos
Reconocen descargar sin control 45
Van a una planta de tratamiento 38
Se comercializan sin procesar 3
Se procesan y comercializan subproductos 11
Se procesan y reciclan 10
Planes para mejorar su manejo 36

Emisiones a la atmósfera
Reconocen descargar sin control 48
Van a un sistema de control 26
Se procesan y comercializan subproductos 13
Se procesan y reciclan 13
Existen planes para mejorar su manejo 36

Desechos sólidos
Reconocen desechar  sin control 29
Se manejan a través del servicio municipal 67
Se manejan a través de un servicio particular 31
Van a una planta de tratamiento 14
Se comercializan sin procesar 25
Se procesan y comercializan subproductos 15
Se procesan y reciclan 14
Planes para mejorar su manejo 25

Residuos peligrosos
Se almacenan 89
Se almacenan bajo condiciones seguras 71
Se tratan internamente 7
Se tratan a través de terceros 54

Fuente: Bases de datos del Proyecto “Aprendizaje tecnológico y 
gestión integral (calidad y ambiente) en el sector agroindustrial”
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puede inferir que el sector 
agroalimentario es responsa-
ble de un aporte importante 
en la contaminación de cuer-
pos de agua en el país.

Las empresas pertene-
cientes a los estratos de me-
nor ocupación, son las que en 
mayor número descargan sin 
control alguno (Figura 2). 
Este comportamiento es más 
significativo en los efluentes 
líquidos, donde ~50% de las 
empresas pequeñas y media-
nas los descargan sin control, 
mientras que en las empresas 
con >100 trabajadores se re-
duce al 18%. Este plantea-
miento cobra especial impor-
tancia en la Región Andina, 
donde la muestra de empre-
sas participantes refleja la 
estructura de la industria de 
la región, compuesta por pe-
queñas unidades productivas, 
en su mayoría con <50 tra-
bajadores, tradicionales, vin-
culadas a las actividades 
agrícolas de la región y de 
carácter fuertemente fami-
liar.

El 38% de las empresas 
consultadas controlan sus 
efluentes líquidos por medio 
de plantas de tratamiento, 
mayormente aplicando proce-
sos biológicos, específica-
mente tecnología de lodos 
activados. De las empresas 
que reconocen la generación 
de emisiones gaseosas o de 
partículas suspendidas, ape-
nas el 26% cuenta con siste-
mas para controlarlas, entre 
los que destacan ciclones y 
filtros de manga en el caso de 
partículas, y quemadores para 
los gases producto de la com-
bustión. Por su parte, de las 
empresas que reportan genera-
ción de desechos y residuos 
sólidos, 67% señalan que su 
manejo lo hacen a través del 
servicio municipal y 14% tra-
tan sus desechos en plantas de 
tratamiento.

A pesar del enfoque co-
rrectivo observado en un nú-
mero significativo de las em-
presas consultadas, se nota una 
tendencia incipiente hacia la 
recuperación y aprovechamien-
to de las descargas. Por ejem-
plo, algunas empresas procesan sus 
efluentes y comercializan o reciclan los 
sub-productos (11%) e incluso comercia-

lizan los efluentes líquidos sin procesar 
(3%). Un porcentaje ligeramente mayor 
(13%) hace lo correspondiente con sus 

emisiones a la atmósfera y 
otro, más elevado, reporta la 
actividad con los desechos y 
residuos sólidos (15-25%). 
Al respecto conviene desta-
car que, a excepción de la 
materia orgánica de origen 
vegetal y animal, los otros 
materiales presentes en los 
desechos sólidos (plástico, 
papel, cartón, vidrio y meta-
les) son empleados funda-
mentalmente en el embalaje 
de productos. Su separación 
en el origen permitiría obte-
ner materiales de alta cali-
dad que podrían aprovechar-
se y así mejorar la eficiencia 
productiva y desempeño am-
biental de la empresa.

Lo descrito hasta este 
punto, asociado a que solo 

un 42% de las empresas consulta-
das ha consignado su incorpora-
ción al Registro de Actividades 
Susceptibles de Degradar el Am-
biente (RASDA), de carácter obli-
gatorio a nivel nacional y que el 
30% manifiesta desconocimiento 
de tal registro, evidencia la debi-
lidad del Estado para incentivar 
la gestión de los asuntos ambien-
tales y realizar seguimiento y 
control a la actividad productiva.

Cuando se analiza la incor-
poración de medidas de carácter 
preventivo que contribuyan a me-
jorar las condiciones para el ma-
nejo de las descargas y/o su dis-
minución, se encuentra que una 
proporción significativa de las 

empresas pertene-
cientes a la mues-
tra, implantaron 
medidas relativas 
a segregación de 
desechos (40%), 
colocación de 
trampas o tamices 
(31%), control de 
fugas y derrames 
(41%), cambios en 
los métodos de 
limpieza (46%), 
cambios en el ma-
nejo de desperdi-
cios (47%). A ex-
cepción de las em-
presas pertenecien-
tes a las ramas 
panadería, café y 
especialidades ali-
menticias, en el 

resto de las ramas un porcentaje >40% 
ha tomado una o más medidas de esta 
naturaleza (Figura 3)

Figura 1. Manejo de las descargas líquidas, sólidas y gaseosas según rama de 
actividad productiva.

Figura 2. Manejo de las descargas líquidas, sólidas y gaseosas en fun-
ción al estrato de ocupación.

Figura 3. Actividades preventivas de impacto ambiental según rama productiva.
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Aun cuando se esperan 
efectos beneficiosos como resultado de 
estas acciones, no todas las empresas 
las asociaron con mejoras en la pro-
ductividad o mejoras ambientales. De 
aquellas que reportan su aplicación, 
53-69% señalan mejoras en la produc-
tividad, siendo el control de fugas la 
medida que refleja mayor incidencia; 
entre 22 y 77% detectan mejoras am-
bientales, señalando la colocación de 
trampas y tamices, como la medida 
con mayor incidencia en este aspecto. 
Los resultados anteriores se atribuyen 
a que en una buena proporción, las 
empresas no contabilizan los costos 
asociados al manejo de desperdicios, 
sin descartar que en esos casos, las 
medidas no hayan sido las apropiadas.

Las empresas más pequeñas (<50 
trabajadores) son las que menos han in-
corporado la prevención en sus estrate-
gias productivas (Figura 4). Esto confir-
ma una vez más la necesidad de apoyar 
a la pequeña empresa, no solo en su for-
talecimiento para la aplicación de medi-
das de prevención de la contaminación, 
sino también con herramientas para el 
seguimiento de tales acciones a los fines 
de estimular la actividad preventiva.

Otro tipo de acciones 
que contribuyen a mejorar tanto la 
productividad de las empresas como 
su desempeño ambiental son aquellas 
resultantes de la innovación tecnoló-
gica, orientada hacia el mejoramiento 
del control de la producción. Las ac-
ciones de esta naturaleza identificadas 
en el grupo de empresas, fueron: au-
tomatización del control del proceso, 
control de inventarios, cambios en la 
programación de la producción, con-
tabilidad de costos, cambios en el 
proceso de producción, cambios en 
las materias primas e insumos y cam-
bios en el producto.

El número de em-
presas que han adop-
tado alguna de las ac-
ciones mencionadas es 
mayor en comparación 
con las que realizan 
acciones preventivas 
del impacto ambiental. 
En todos los casos, el 
70% o más de las em-
presas reportan mejo-
ras en la productivi-
dad y, en promedio, el 
30% percibe mejoras 
ambientales como 
consecuencia de la ac-
ción. Destaca la auto-
matización del control 
del proceso como la 
acción de mayor im-

pacto tanto en la productividad, como 
en el desempeño ambiental. El 88 y 
44% de las empresas, respectivamente, 
reportan mejorías en estos aspectos, lo 
que confirma la incidencia beneficiosa 
del control de la producción en el des-
empeño ambiental de la organización.

Al correlacionar las 
variables que dan cuenta de la conduc-
ta ambiental (Tabla V) se obtienen 
grados de asociación estadísticamente 
significativos entre a) la existencia de 
una unidad formal para la atención de 
los asuntos ambientales y la inscrip-
ción en el RASDA, uno de los requeri-
mientos fundamentales establecidos en 
el cuerpo normativo ambiental venezo-
lano, y con el conocimiento e implan-
tación de la ISO 14000, normativa de 
adscripción voluntaria en materia de 
gestión ambiental; b) las actividades de 
adecuación en materia ambiental (se-
gregación de desechos, colocación de 
trampas o tamices, control de fugas y 
derrames y cambios en el manejo de 
desperdicios) con la existencia de la 
unidad de gestión de asuntos ambienta-
les, capacitación en materia ambiental, 
criterios para la definición de la ges-
tión ambiental provenientes de la legis-
lación nacional y de la casa matriz, 
conocimiento de la normativa ISO 
14000 e inscripción en el RASDA; y 
c) el control a través de sistemas de 
tratamiento de algunas descargas 
(efluentes líquidos y emisiones a la at-
mósfera) y el reconocimiento de pro-
blemas asociados a la generación y 
manejo de sustancias y desechos peli-
grosos, con las variables antes mencio-
nadas y con actividades de adecuación 
ambiental.

Estos resultados con-
firman la importancia de la existencia 
de la unidad de gestión como elemento 
clave para atender a las disposiciones 

legales en materia ambiental e indican 
que las acciones tendentes a reducir el 
impacto tienen que desarrollarse de 
manera integral y conjunta, y con un 
conocimiento apropiado de la regula-
ción en la materia.

Al determinar el grado 
de asociación entre las variables de 
corte ambiental y algunas que dan 
cuenta de la actividad innovadora de 
las empresas (Tabla VI), se nota la co-
rrelación estadísticamente significativa 
entre la existencia de unidad de gestión 
de asuntos ambientales y las correspon-
dientes unidades de I+D y de ingenie-
ría y diseño. Esto reafirma la formali-
zación de todas estas actividades como 
elemento determinante en el desarrollo 
de capacidades de gestión integral en 
las empresas estudiadas. La existencia 
de la unidad de gestión ambiental, 
aparte del grado de asociación resultan-
te con la existencia de unidad de I+D, 
solo presentó correlación estadística-
mente significativa con la variable rea-
lización de estudios de impacto am-
biental para innovaciones en procesos.

Destaca el significativo 
grado de asociación entre la existencia 
de la unidad formal de ingeniería y di-
seño con las variables indicadoras de 
capacitación en materia ambiental, el 
cumplimiento de la normativa ambien-
tal venezolana (inscripción en el RAS-
DA) y la ejecución de actividades diri-
gidas a disminuir el impacto ambien-
tal, como disminución en el consumo 
de agua, control de fugas y derrames, 
y manejo adecuado de efluentes, emi-
siones gaseosas, desechos sólidos y de 
sustancias peligrosas. Ello revela el 
importante rol que desempeña esta uni-
dad como elemento integrador entre 
aspectos ambientales y tecnológicos de 
las empresas. La no existencia de esta 
unidad, también interpretado como la 
falta de capacidades en esta área, pa-
rece limitar el abordaje de los proble-
mas ambientales inherentes a la activi-
dad productiva, y en consecuencia con-
tribuir a su resolución. Esto último se 
evidencia por el número de correlacio-
nes estadísticamente significativas ne-
gativas de la variable “no realiza acti-
vidades de ingeniería y diseño” con las 
variables de corte ambiental.

Los resultados obteni-
dos inducen a plantear que, en el gru-
po de empresas estudiadas, la unidad 
de gestión ambiental se apoya de ma-
nera importante, al ser receptora de in-
formación y conocimiento, en las uni-
dades de I+D e ingeniería, ratificando 
cómo el problema del impacto ambien-
tal genera inducciones diversas en tér-
minos de actividades de investigación 

Figura 4. Actividades preventivas de impacto ambiental según estrato 
de ocupación.
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Tabla V
Matriz de correlación simple - Variables ambientales

Valores >0,260 indican correlaciones con significación al 95%.

y desarrollo, y promueve esfuerzos de 
aprendizaje en materia tecnológica en 
las diferentes instancias de la organi-
zación.

Finalmente, se conside-
ró conveniente revisar cómo se relacio-
nan las empresas con entes externos, 
creando vinculaciones técnicas que les 
permitan mejorar, entre otras, sus prác-
ticas productivas. Las vinculaciones 
técnicas identificadas fueron con otras 
empresas del país o el exterior, univer-
sidades y centros de investigación, 
consultoría privada y organismos pú-
blicos. A excepción de las relaciones 
con otras empresas del país, menos del 
45% de las empresas consultadas re-

portan vinculación técnica con al me-
nos uno de los entes identificados. Lla-
ma la atención que las universidades y 
centros de investigación no constituyen 
un factor destacado para el apoyo, al 
menos para este grupo de empresas, lo 
que permite sugerir que esas institucio-
nes desarrollen estrategias que las 
acerquen a este sector en particular y 
a todo el sector productivo en general, 
para así contribuir efectivamente con 
su fortalecimiento.

Conclusiones

Los residuos en la 
agroindustria de alimentos venezolana, 

excluyendo los de origen sanitario, es-
tán representados fundamentalmente 
por descargas líquidas y sólidas, pro-
ducto de actividades de limpieza y la-
vado de equipos, proceso productivo, 
áreas administrativas y empaque, lo 
que sugiere la aplicación de prácticas 
preventivas relacionadas con mejor 
aprovechamiento del agua, así como la 
recuperación de materiales presentes 
en los desechos sólidos en muchos de 
los casos.

Prevalecen debilidades 
que limitan el logro de un desempeño 
ambiental aceptable, tales como el reco-
nocimiento de la emisión de alguna o 
varias descargas sin control, la no con-
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signación de su incorporación al RAS-
DA y desconocimiento de su existencia.

A pesar de algunos es-
fuerzos tendentes a minorar su impac-
to ambiental, prevalece la acción co-
rrectiva (tratamiento con tecnologías 
convencionales) sobre la acción pre-
ventiva.

Entre los factores que 
parecen contribuir a esta situación se 
identifican la debilidad del Estado para 
incentivar la gestión de los asuntos 
ambientales y realizar el seguimiento y 
control a la actividad productiva, así 
como la poca vinculación técnica con 
entes externos tales como universida-
des y centros de investigación.

Se recomienda el aborda-
je del problema ambiental de manera pro-
gresiva, iniciando con acciones de adecua-
ción como las identificadas en este estu-
dio, especialmente donde no se hayan 
constituido formalmente unidades de ges-
tión ambiental, y siguiendo con un mane-
jo más adecuado de los efluentes líquidos, 
desperdicios sólidos y emisiones gaseosas.

En empresas de mayor 
tamaño convendría promover el proce-
samiento y comercialización de los de-
sechos y, más aún, la modificación y 
desarrollo de procesos menos genera-
dores de desperdicios, así como la ins-
talación de plantas de tratamiento o 
adecuación de las existentes.

Se confirma la importan-
cia de la existencia de la unidad de ges-
tión como elemento clave para atender las 
disposiciones establecidas en la regula-
ción, desarrollando de manera integral las 
acciones tendientes a reducir el impacto 
con conocimiento apropiado de aquella.

La creación y consoli-
dación de estructuras específicas de 
gestión ambiental, I+D e ingeniería y 
diseño, surge como una condición cla-
ve para avanzar en un enfoque produc-
tivo integrado que, mejorando la pro-
ductividad, asegure calidad e inocuidad 
de los productos, la satisfacción del 
cliente y un adecuado desempeño en 
materia ambiental.

Valores >0,260 indican correlaciones con significación al 95%.

Tabla VI
Matriz de correlación simple - Variables ambientales e Innovación tecnológica
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RESUMO

handling of waste products, on the whole the sector is weak as 
far as waste handling is concerned, especially the smaller com-
panies. Although several types of waste emission are recognized, 
a relatively high number of the industries included in the study 
admit that such emissions may occur without any form of con-
trol whatsoever. Corrective action (treatment using conventional 
technologies) outweighs preventive action. However, interesting 
recycling processes involving sub-products and waste are also 
being used in some companies. The creation and consolidation 
of specific management structures arise as key elements to ad-
vance in an integrated productive approach that, improving the 
productivity assures, among others, an adapted environmental 
performance of the sector.

e derrames, mudanças nos métodos de limpeza e no manejo de 
desperdícios, entre outras, o sector reflete debilidades no manejo 
de suas descargas, sobretudo nas pequenas e medias empresas. 
Um importante número das empresas reconhece a emissão de 
alguma ou várias descargas sem controle. Prevalece a ação cor-
retiva (tratamento com tecnologias convencionais) sobre a ação 
preventiva; entretanto, se observam interessantes processos de 
reutilização de subprodutos e detritos nas empresas que realizam 
estas atividades. A criação e consolidação de estruturas específi-
cas de gestão surge como um elemento chave para avançar com 
um foco produtivo integrado que, melhorando a produtividade 
assegure, entre outros, um adequado desempenho ambiental do 
sector.

This study identified trends in the prevention and handling of 
liquid, solid and gaseous wastes, both toxic and non-toxic, in the 
Venezuelan agro-foodstuff industry. Information related to iden-
tification of waste emissions, including those of a toxic nature, 
the area where they are produced, and preventive, treatment and 
control measures, was obtained through a questionnaire and 
complemented by interviews carried out in 129 industries dis-
tributed in the six geographical regions of Venezuela and which 
represented the main productive branches of the sector. Results 
show that even while some enterprises are making efforts to min-
imize the environmental impact of industrial waste, where men-
tion should be made of the incorporation of preventive measures 
such as waste segregation, placement of traps or sieves, control 
of leaks and spills, changes in cleaning methods, changes in the 

Identificaram-se as tendências que em matéria de prevenção 
e manejo de descargas líquidas, sólidas e gasosas, perigosas e 
não perigosas, mostra a indústria de agroalimentos venezuela-
na. Processou-se informação relacionada com a identificação 
das descargas, incluindo as de caráter perigoso, a área onde se 
produziam e as ações preventivas, de tratamento e controle, ob-
tida a través de um questionário complementado com entrevis-
tas e visitas técnicas, aplicado em 129 indústrias distribuídas em 
seis regiões geográficas da Venezuela e que abrangem os prin-
cipais ramos produtivos do sector. Mesmo quando se reconhece 
a existência de um grupo de empresas que está realizando es-
forços tendentes a minorar o impacto ambiental, onde destaca 
a incorporação de medidas preventivas tais como segregação de 
detritos, colocação de armadilhas ou tamizes, controle de fugas 
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